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    En Caracteres morales, Teofrasto exhibe la persistente fricción entre lo que las personas pretenden ser y lo que sus actos cotidianos revelan, desmontando, con retratos breves y agudamente observados, la ilusión de una virtud sólida para mostrar, en su lugar, la textura variable de los hábitos, los intereses y las pequeñas conveniencias sociales que moldean el comportamiento, de modo que cada gesto trivial —en el ágora, en la calle, en un banquete— se vuelve indicio de carácter y, a la vez, espejo incómodo de una comunidad que se reconoce en sus propias exageraciones y vacilaciones, entre la decencia proclamada y la práctica real.

Escrito por Teofrasto, filósofo griego y sucesor de Aristóteles en el Liceo, Caracteres morales pertenece al género de los retratos éticos: breves delineaciones de tipos humanos concebidas en el horizonte cívico de la Atenas clásica. Su composición suele situarse a finales del siglo IV a. C., en un momento en que la observación de las costumbres y la reflexión sobre el ethos formaban parte de la educación filosófica. No es una narración, sino una serie de perfiles autónomos que muestran comportamientos reconocibles en espacios públicos y domésticos, con un trasfondo urbano que permite identificar cómo la vida compartida talla y delata el carácter.

Cada retrato se construye mediante acumulación de gestos concretos: pequeñas acciones, hábitos de habla, reacciones ante contratiempos, inclinaciones que, al repetirse, definen un tipo. La voz es sobria y precisa, con un filo irónico que evita el sermón y prefiere dejar que el ejemplo hable. El estilo funciona como una lente que aproxima escenas de mercado, banquete o tribunal, y el tono oscila entre la comicidad seca y la admonición tácita. La lectura es episódica: se puede avanzar en cualquier orden, y aun así se percibe una arquitectura común, una gramática de la conducta que hace visible lo normal y lo exagerado.

Los temas que atraviesan el conjunto son la psicología moral de los hábitos, la relación entre intención y repetición, la performatividad social de la cortesía y la reputación, y la presión del entorno cívico sobre la conducta. Teofrasto explora cómo el carácter se revela en lo mínimo: una disculpa tardía, una promesa inflada, una queja inoportuna, un gesto de ahorro excesivo o de gasto vanidoso. También interesa el papel del lenguaje como vehículo del ethos: tonos, muletillas y silencios que pesan tanto como las acciones. Más que denunciar individuos, el libro traza patrones, y en esa tipología sitúa a la comunidad frente a sí misma.

Leído hoy, el libro ilumina mecanismos que persisten en oficinas, instituciones, mercados y redes digitales: la gestión de la imagen, la economía de favores, la ansiedad por el prestigio, las rutinas que camuflan la falta de juicio. Sus escenas enseñan a mirar lo cotidiano con atención ética, a distinguir hábitos que nos constituyen de excusas que nos absuelven. No ofrece recetas, sino una educación de la percepción: aprender a leer indicios dispersos y a reconocer cómo la reiteración de pequeñas concesiones moldea decisiones mayores. Resulta, así, una guía para pensar la responsabilidad personal en sociedades saturadas de exposición pública.

Caracteres morales ocupa un lugar temprano en la tradición occidental del retrato de costumbres, y su forma condensada ha servido de modelo a ejercicios posteriores de caracterología literaria. A partir de él se consolidó una manera de pensar y escribir tipos humanos que encontrará ecos en la sátira, el ensayo moral y la comedia. Su influencia se percibe con claridad en autores como La Bruyère, que trasladó este método de observación a su propio contexto. La permanencia de la obra no depende de anécdotas antiguas, sino de una técnica que transforma situaciones comunes en diagnósticos nítidos de disposición y hábito.

El texto nos llega en griego antiguo y cuenta con numerosas traducciones, lo que facilita el acceso a su prosa concisa y a su humor sobrio. Su brevedad invita a la relectura: cada perfil, al ser un mosaico de mini-escenas, resiste el paso del tiempo porque activa la comparación con el presente. Para el lector contemporáneo, ofrece un instrumento doble: una lupa para examinar la sociedad y un espejo para calibrar la propia conducta. En esa doble operación —ver y verse— reside la fuerza perdurable de Caracteres morales y el motivo por el que sigue justificando una lectura atenta.
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    Caracteres, obra atribuida a Teofrasto, filósofo griego del siglo IV a. C. y sucesor de Aristóteles en el Liceo, es un repertorio de retratos morales que exploran los hábitos y disposiciones observables en la vida cotidiana ateniense. Sin narración continua, el libro organiza tipos humanos reconocibles por su conducta, con atención a los matices del trato social, el habla y los gestos. En lugar de relatos, ofrece un mapa de vicios y defectos menores que, acumulados, delinean el carácter. Su ambición es doble: registrar con precisión empírica los rasgos comunes y sugerir, con economía, los límites de lo aceptable en una comunidad cívica.

El volumen abre con una breve definición de “carácter” como disposición estable que se manifiesta en acciones repetidas, y establece el método seguido: una etiqueta concisa para cada tipo, seguida de ejemplos concretos de comportamientos en situaciones públicas y privadas. La estructura se repite a lo largo del libro, dando a cada figura una silueta nítida. El énfasis no recae en grandes culpas, sino en excesos de lo cotidiano: maneras de hablar, pequeñas decisiones, formas de gastar o ahorrar, maneras de pedir favores o responder a ofensas. Así, lo moral se capta en gestos que cualquiera puede reconocer.

Entre los tipos delineados aparecen el adulador que se gana favores con elogios oportunistas, el charlatán que habla sin medida, el avaro que calcula hasta lo ínfimo, el suspicaz que sospecha de todo, el jactancioso que exagera méritos, el supersticioso que vive pendiente de presagios, el rudo que desconoce el decoro, y el cobarde que evita riesgos. Cada figura se construye mediante escenas breves: en el ágora, en banquetes, ante magistrados o en la calle. El catálogo muestra cómo hábitos menores, repetidos, se vuelven señal de una disposición ética, y cómo esas señales alteran vínculos y reputaciones.

Teofrasto escribe con un tono sobrio, observacional, que invita a la risa contenida sin caer en invectiva. La comicidad surge del reconocimiento: el lector identifica la exageración verosímil de rasgos que ya conoce. El estilo consiste en listas de acciones plausibles, con economía de adjetivos y preferencia por escenas concretas antes que definiciones abstractas. El resultado es una etopeya práctica, más cercana al manual de observación que al sermón moral. La Atenas tardoclásica provee el escenario: mercados, tribunales, santuarios y banquetes, espacios donde la etiqueta y la reputación importan y donde los defectos cotidianos se vuelven visibles.

Aunque coincide con la ética aristotélica en considerar el carácter como hábito, el libro privilegia lo empírico sobre lo sistemático. En vez de un tratado que argumenta desde principios, ofrece un repertorio de casos que ilustra desajustes entre virtud y exceso o defecto. La tipología permite explorar cómo se confunde la prudencia con mezquindad, la valentía con temeridad o la piedad con credulidad. Sin resolver dilemas teóricos, plantea una pregunta operativa: cómo reconocer lo estable del carácter a partir de conductas pequeñas y repetidas. La respuesta se ensaya en ejemplos que entrenan la percepción moral del lector.

La transmisión conservó una treintena de retratos, suficientes para fijar un modelo literario duradero: el bosquejo de carácter. En la posteridad, la obra encontró eco en la tradición humanista y alimentó la literatura de costumbres. Autores modernos retomaron su procedimiento de tipo y ejemplo, como Jean de La Bruyère en sus Caractères, y la comedia de carácter halló en estos esbozos un repertorio de vicios sociales. Más allá de influencias puntuales, la obra mostró que la observación minuciosa del detalle cotidiano puede servir tanto a la ética como a la sátira, sin necesidad de una trama narrativa.

Leída hoy, la colección funciona como archivo de comportamientos y como instrumento para pensar la vida en común. Aunque se sitúa en un contexto específico, la recognoscibilidad de sus tipos sugiere la persistencia de ciertas formas de autoengaño, oportunismo o miedo. Su vigencia radica en enseñar a mirar: invita a distinguir lo episódico de lo habitual y a calibrar cómo los pequeños actos afectan la confianza cívica. Sin agotar definiciones ni dictar recetas, Caracteres mantiene su valor como guía de percepción ética y como recordatorio de que el carácter se revela en lo que repetimos, más que en lo que proclamamos.
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    La obra conocida como Caracteres Morales, atribuida a Teofrasto (ca. 371–287 a. C.), se compuso en Atenas hacia fines del siglo IV a. C., en la transición del período clásico al helenístico. Teofrasto, discípulo directo de Aristóteles y su sucesor al frente del Liceo, trabajó en una ciudad con instituciones consolidadas, como la Asamblea, los tribunales populares y el ágora, que estructuraban la vida cívica. En ese marco, los perfiles éticos breves que conforman la obra observan comportamientos cotidianos de ciudadanos y residentes, vinculados a hábitos públicos y privados. El contexto urbano denso facilita el registro de usos, discursos y modales.

Tras la muerte de Alejandro Magno en 323 a. C., Atenas participó en la Guerra Lámica contra el poder macedonio y fue derrotada (323–322 a. C.). Antípatro impuso una guarnición en Muniquia y restringió la ciudadanía a quienes poseían un censo elevado, alterando la composición del cuerpo cívico. En 317 a. C., Demetrio de Falero gobernó la ciudad bajo la hegemonía de Casandro, impulsando reformas administrativas y censitarias hasta 307 a. C. Estas oscilaciones entre control macedonio, oligarquía censitaria y restauraciones democráticas condicionaron la vida pública. El clima político, vigilado y cambiante, incentivó una atención minuciosa a conductas, discursos y vínculos sociales.

El Liceo, fundado por Aristóteles, se consolidó en estos años como un centro de investigación y enseñanza organizado, con colección de libros y hábitos de trabajo sistemático. Teofrasto sucedió a su maestro al frente de la escuela y profundizó métodos de observación, clasificación y comparación aplicados tanto a la naturaleza como a las costumbres. Las lecciones y debates se desarrollaban en el gimnasio del Liceo y en sus paseos, en contacto con la vida urbana. Ese entorno institucional favoreció el interés por tipificar rasgos de carácter, apoyado en ejemplos públicos reconocibles, y por describir prácticas recurrentes sin necesidad de citar casos particulares.

Hacia 306/305 a. C., un decreto atribuido en las fuentes a Sófocles de Sunio prohibió dirigir escuelas filosóficas en Atenas sin autorización del Consejo y la Asamblea. La medida llevó a varios docentes a suspender su actividad o abandonar la ciudad temporalmente, y afectó también al Liceo de Teofrasto. Poco después la prohibición fue revocada y la enseñanza se reanudó. Este episodio ilustra tensiones entre la libertad intelectual y los controles cívicos en un momento de redefinición institucional. Tal contexto ayuda a comprender el sesgo observacional y prudente de descripciones que examinan conductas sin convertirlas en ataques abiertamente políticos.

En el plano cultural, la Atenas tardo-clásica y helenística vio florecer la Nueva Comedia, con Menandro como figura destacada. Este teatro, centrado en la vida privada y los tipos sociales, desplazó el enfoque político directo propio de la comedia antigua. A la vez, la educación retórica y los litigios
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